
La formación de hábitos

y los principios de aprendizaje
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La aparición de un apartado
específico dedicado a la «habí-
tuación» en los Niveles de Pro-
moción constituyó una novedad
sin precedentes en n u e s t r o s
planes de estudio, recogida rnás
tarde, con modificaciones, en
los Cuestionarios de 1965.

Mu.chos se preguntaban si era
necesario dedicar un cuestiona-
rio especial a estas actividades,
al lado de las unidades didác-
ticas, el lenguaje o la religión,
lo que equivaldría a equiparar-
la con las demás asignaturas o
materias escolares, cuando en

realidad la formación de hábi-
tos no canstituye una. subdivi-
sión del trabajo escolar, sino
que se logra, o puede lograrse,
a través de todas las materias
y actividades escolares.

Esta opinión parece confir-
mada al examinar los progra-
mas edit.ados por el C. D. D. O.-
U. ^. P., que no dedican apar-
tado especial al desarrollo del
«cuestionarioy de habituación,
si bien aluden reiteradamente
a la farmación de hábitos espe-
cificos en los programas de to-
das las materias.

No obstante, el propósito ex-
plícito del legislador es inten-
tar «una didáctica sistematiza-
da tíe los hábitosr> exponiendo
ante el educador en forma su-
cinta un índice de actividades
y metas que pueden ser reali-
zables en los distintos cursos
escolares, en la triple dimensión
operativa, social y mental.

^1 propósito no podía ser
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rnás laudable y nportuno por
cuanto cl aumento progrc^^i^•o
de «conocímiento^» cn las di-
versas mater•ias amenaza sri-
mergir el trabajo escolar en un
Kinstructivismcs» en detrimento
de la formación tot.al del alum-
no, que requiere algo máti que
«saber» o «saber hacer». Re-
quiere, como todos sabemos, un
desarrollo de formas de conduc-
ta adecuadas ante las diversas
situaciones de la realidad. Y es
en esta perspectiva donde se si-
túa la formación de hábitos.

t;uncet^tu clei li:;f,itt^

Fl hábito, como es sabído,
constituye una forma de com-
portamiento que tiene las ca-
racterísticas de ser aprendida,
relativamente permanente y to-
tal o parcialmente automatiza-
da.

El niño y el adulto están for-
mando hábitos continuamente
por simple economía vital, ya
que, ante situaciones que se re-
piten, el sujeto tiende a repetir
las respuestas dadas con ante-
rioridad, siempre que le hayan
resultado eficaces. De esta for-
ma la respuesta ante situacio-
nes semejantes llega a ser idén-
tica y se hace inconsciente auto-
mática. E1 niño en la escuela
está igualmente formando há-
bitos: al aprender una lección,
al tratar con sus compañeros,
al sentarse o manejar sus útiles
de trabajo. La responsabilidad
del educador es precisamente
organizar la actividad escolar
y orientar la conducta del niño
de tal modo que esos hábitos
sean buenos, correctos, adecua-
dos.

^Y cuándo podemos decir que
un hábito es bueno? Me parece
que el hábito como cualquier
conducta puede calificarse de
buena si reúne estas tres notas:

1) Estar adaptada a la rea-
lidad objetiva, o mejor tener en
cuenta los datos de la realidad.
El niño que coge el lápiz defec-
tuosamente, o que reacciona
con llanto en cualquíer situa-

ción difícil, o ctue aco^ttunlrr^^
responder. irreflexivamc•nte a
cualquier hrc^,*trnta o, por cl
contraric^, nu sc <rtrcve ntmca a
dar la respuesta aunque l^i co-
nozca, tiene hábitos defectuo-
sos, estereotipados, porque no
se adaptan a las exigencias ob-
jetivas de la situación.

2) Ser proporcionada a las
capacidades del sujeto. Eviden-
temente, conductas y hábitos
yue son adecuados en niños de
seis años no serían normales en
niños de doce. Los cuestiona-
rios intentar dar una gradua-
ción de los hábitos exigibles,
que deben cultivarse y fomen-
tarse en cada c u r s o escolar.
I7esde luego juega aquf un gran
papel la variabilidad individual
de los niños. Pero debería ser
una preocupación constante del
maestro estimular el perfeccio-
namiento constante de los há-
bitos de sus alumnos, mantenec•
el nivel de exigencia para que
el alumno no se estabilice en
formas de conducta que puede
mejorar tanto en el aspecto
operativo como en el social e
intelectual.

3) Ser congruente con el sis-
tema de valores aceptado. No
podemos aceptar formas de tra-
bajo escolar que fomenten há-
bitos de envidia, insinceridad
(copia, por ejemplo), falta de
colaboración, agresi v i d a d o
egoísmo, aunque, por otra par-
te, estimulen el aprendizaje in-
telectual o favorezcan la disci-
plina externa dentro del aula.

^Gómo se forman los hábitos?

Aunque la reiteración de ac-
tos sea una eondición necesaria
para al formación del hábito, la
experiencia diaria y la investi-
gación científica nos demues-
tran, sin lugar a dudas, que no
es condición suficiente. No se-
ría exagerado afirmar que una
gran parte del fracaso de cierta
educación tradicianal h^ residi-
do precisamente en creer que
basta obligar a los niñoil a rea-
lizar diariamente ciertos actos
para conseguir hábitos fuerte-
mente arraigados. Con tal sis-

tenra lo clue sc consit;ue mu-
chas vca^s es provocar cl recha-
ro del sujcto, u crcar indivicluo^
hipbcrita^, que clcsarrollan c:on-
duct.as cc>ntrarias en cuento cc-
sa la coaccián o vigilancia.

Ya hemos dicho que el hábi-
to es tma conducta aprE:ndida
y, por tanto, si quer•emos saber
cómo se forman tendremos que
tener en cuenta algtmas de las
conclusione.s más comúnmenle
aceptadas de la psicología dc l
aprendizaje. Desde luego los in-
vestigadores no han Ilegado, y
probablemente se tardará mu-
cho en Ilegar, a una teoría sa-
tisfactoria del aprendizaje. Pe-
ro desde el punto de vista prác-
tico existen relaciones suficicn-
temente demostradas que pue-
den ayudar al educador en su
difícil tarea. Siguiendo a Thor-
pe y Schmuller los llamaremos
«principios del aprendizaje», y
a los efectos que nos interesan
podemos enunciar los siguien-
tes:

iyri^^ari{,in eic^ Ia n ► c9ti^^,i<itís ► . I';1

Cllil f`Ylil ^Z;t jt' ^'^• pI'o(^Uf(: iii^',]!II
}' fri Rll^:'^ 11lICY.df:E'O (`Ii:^71i1L' CÍ

^;c^já^t.cs e^:4^i ntutiv:adc,.

Se ha definido la motivación
como «un estado o disposición
del individuo a manifestar cier-
tos comportamientos o perse-
gnir ciertos fines». 1 ñl origen de
tal estado o disposición se halla
sin duda en las necesidades del
hombre, mas no sólo en las ne-
cesidades fisiológicas (como a
ve^es se ha afirmado), sino en
las necesidades de la persona
humana completa como orga-
nismo que se desarrolla, indivi-
duo que se afirmá en la socie-
dad y el mund^ que le rodea y
ser que pretende dar un sentido
a su vida. Quiere ello decir que
existen una gran diversidad de
motivos (a veces en conflicto),
y que aunque algunos son rela-
tivamente persistentes, otros se
desarrollan, varían o desapare-
cen a lo largo de la vida.

1;1 mejor conocimiento de las
necesidades del niño y, por con-
siguiente, de su motivación ha
aportado y aportará una indu-
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dable mejora de las técnicas pe-
dagógicas, no para manipulat•
la conducta del ser humano con
fínes utilitarios (como la pro-
paganda o la publicidad), sino
para canalizar la satisfacción de
esas necesidades medíante há-
bitos positivos para sí mismo y
para la sociedad. Hoy sabemos
que existen algunas necesida-
des básicas que, pese a las dife-
rencias individuales, experi-
mentan todos los seres huma-
nos, talea como la necesidad de
afecto, de actividad, de seguri-
dad, de conocer cosas nuevas,
de poner a prueba las propias
capacidades intelectuales y fí-
sicas, de participar en activida-
des de grupo, de ser valorado,
etcétera. Cualquier adidáctica
sistematizada de los hábitos»
ha de prestar la máxima aten-
ción al estudio de la motivación
en los niños.

Pero sabemos también que
no todos los motivos son igual-
mente eficaces para el aprendi-

zaje. P a r e c e suficientemente
demostrado que los motivos in-
trínsecos producen en general
un aprendizaje mejor que los
motivos extrínsecos. La curio-
sidad, el deseo de autcestíma-
ción, el afán de superar dífícul-
tades son, por ejemplo, motivos
extrínsecos a los que el educa-
dor puede apelar.

No deben rechazarse, ain ern-
bargo, los motivos extrfnsecos,
ya que es difícil imaginar que
todos los hábitos que exige la
vida, y que la escuela tíene la
obligación de formar, pueden
lograrse con una ejercitaeión
intrfnsicamente motivada. En
tal c a s o, conviene tener en
cuenta que la recompensa y el
éxito es más eficaz que los cas-
tigos y los fracasos. Y no sólo
porque estimulan más directa-
mente el aprendizaje, sino por-
que el castigo y el fracaso tie-
nen efectos secundarios de ca-
rácter negativo sobre la perso-
nalidad total del niño.

Frincipio de la capacidad o ni-
vel de maduración. EI apren-
dizaje sólo es posible cuando
el sujeto pnsee la capacidad
física a intelectual para eje-
cutar lus t a r e a s que esle
aprendizaje irnplica.

Este prmcipio tiene dos ver-
tientes de aplicación: si pensa-
mos que la capacidad de los in-
dividuos varfan según el des-
arrollo alcanzado con la edad,
diremos que el aprendizaje ha
de adaptarse al «nivel de ma-
duración» de los sujetos. Sí con-
sideramos que las capacidades
varían de unos individuos a
otros, afirmaremos tarnbién que
el aprendizaje ha de adaptarse
a las adiferencias individualesr► .
Mucho ha progresado la peda-
gogfa en el estudio de ambos
aspectos y algunos de los movi-
mientos más renovadores, co-
mo los dé la llamada «escuela
no-graduada» se apoyan en este
principio.
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Las ĉonsecuencias para la
formación de hábitos son claras
y los cuestionarios las ponen de
manifiesto al presentar una gt'a-
duación de los hábitos en los
diferentes cursos. Mas éata es
una p a u t a general, y queda
siernpre al maestro la respon-
sabilidad de conocer las capa-
cidades individuales de sus
alumnos para estimularlas, cul-
tivarlas y no exigir más de lo
que el niño realmente «puede»
hacer. Ni tampoco menos, pues
en tal caso frustramos sus posi-
bilidades de desarrollo.

Principio de la práctica o ejer-

citación. El aprendizaje de

algunas destrezas o habilida-

des requiere la reiteración

de los actos correspondientes

E.ste principio clel que se ha
usado y abusado en la antigua
pedagogía ha sido objeto de las
más duras críticas, y hay ape-
nas se sostiene si no es con cier-
tas modificaciones. E^n primer
lugar no puede considerarse
aisladamente, sino en conexión
con los otros principios que es-
tamos enunciando, pues una
práctica que no esté motivada
ni tenga en cuenta las capaci-
dades del aprendiz no podrá ser
eficaz para el aprendizaje. Mas
dando esto por supuesto, toda-
vía hay que añadir que la ejer-
citación sóla facilita el aprendi-
zaje en determinadas condicio-
nes, la más importante de las
cuales es que el aprendiz pueda
evaluar los resultados de su
ejecución. Debe saber si su ta-
rea es incorrecta, en qué aspec-
tos lo es y hasta qué punto se
ha aproximada a la meta desea-
da. INo contrario es práctica
«ciega» que sólo por casualidad
podrá lograr un progresa apre-
ciable y con mucha frecuencia
consigue un retroceso o la fija-
ción de hábitos defectuosos.

E'1 conocimiento^de los resul-
tados es necesario porque pro-

porciona información al sujeto
acerca de su acción y le da la
posibilidad dc corregirla, pero
también prohablemente porque
le hace sentir satisfacción por
los avances logrados, y en tal
sentido se relaciona con. el prin
cipio siguiente.

Principio del éxito o recompen-
sa. E1 aprendizaje se realiza
m e j o r y es más duradero
cuando el que aprende puede
experimentar éxito o satis-
facción como resultado de su
tarea.

C'ualquiera que sea la expli-
cación teórica de este principio
parece uno de los más firme-
mente reconocidas y de los que
presentan más evidencia empí-
rica. Desde luego se halla ínti-
mamente relacionado con el
principia de la motivación, pues
un misma resultada puede ser
satisfactorio o no para un su-
jeto en relación con sus aspi-
raciones y necesidades íntimas.
E^n general, los niños sienten
satisfacción (como los adultos)
por haber daminado una tarea,
por merecer la aprabación de
sus superiores ó por mejorar su
«status» social entre los com-
pañeros. De estos y otros esta-
dos satisfactorios que pueden
ser consecuencia del aprendiza-
je, el que depende más direc-
tamente del maestro es la apro-
bación o alabanza, y es al que
con más frecuencia se recurre
en la escuela. Mas para que la
aprobación sea eficaz, según
este principio, debe ser una
consecuencia de la tarea, lo que
desde un punta de vista prác-
tico quiere decir que no debe
premiarse o alabarse toda lo
que el niño haga, sino aquellas
realizacioneá que conducen al
aprendizaje deseado. Prodigar
la alabanza no es ineficaz siem-
pre que el niño la haya mere-
cido, y podrá merecerla cuando
le propongamos metas o tareas
asequibles a sus pasibilidades.

Principio de la organización. El
aprendizaje se produce mejor
y es más duradero cuando el
que aprende puede percibír
relaciones significativas en-
tre los elementos del fin ha-
cia los que se dirige su tra-
bajo.

También en el aprendizaje
de hábitos tiene aplicación es-
te principio, ya que en lugar de
enseñar al niño hábitos aisla-
dos deberemos enseñarle for-
mas de conducta integradas en
normas generales de comporta-
miento.

Si queremos formar el hábi-
to de limpieza padremos au-
mentar la limpieza en sus va-
rias formas específicas: cuader-
nos, vestidos, aseo corporal, et-
cétera; pero deberemos estable-
cer relaciones entre las diversas
conductas y explicar a los ni-
ñas, al nivel que permita la
edad, la razón de tales compor-
tamientos (higiénica, estética,
social). )Ĵ,n f o r m a semejante
deberá procederse para hábitos
sociales e intelectuales, como
puntualidad, veracidad, correc-
ción en el diálogo, reflexión so-
bre los propios juicios, etc.

Posiblemente ^a exposición
de estos «principios» resulte de-
masiado general y esquemática
para su inmediata aplicación a
la resolución de los difíciles pro-
blemas que plantea la actividad
formativa diaria en la escuela.
E^ evidente que una «didáctica
sistematizada de la habitua-
ción» requerirá elaboraciones
mucho más amplías y especifi-
cadas, pero creemas que no es
del todo inútil reflexionar sobre
estas condiciones básicas del
aprendizaje y preguntarnos si
al programar y orientar la for-
mación de hábitos en nuestros
alumnos las hemos tenido sufi-
cientemente en cuenta.
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